
Archae o fau na 20 (2011): 139-155

Evidencias sobre el uso del perro en la carga durante
el Bronce Inicial en la Península Ibérica:

el caso de Can Roqueta II (Sabadell, Barcelona)

SILVIA ALBIZURI1, MATÍAS FERNÁNDEZ2 & XAVIER TOMÁS3

1SERP. Departament de Prehistòria, Història Antiga i Arqueologia. Universitat de Barcelona.
Montealegre 6-8, 08001 Barcelona, España.

2608 Veterinary Group, Solihull, UK.
3Servei de Radiodiagnòstic. Hospital de Sant Pau. Barcelona, España.

(Received 14 April 2011; Revised 11 May 2011; Accepted 14 June 2011)

RESUMEN: En este artículo se estudian las patologías en la columna vertebral de dos perros
hallados en depósitos rituales del Bronce Inicial (2.300-1.300 cal BC) en el yacimiento de Can
Roqueta II (Sabadell, Barcelona). El análisis radiológico muestra un engrosamiento y torsión de
la zona cortical en diversas apófisis neurales de vértebras lumbares y torácicas y atribuye la
deformación a causas funcionales, caso del estrés ósteo-muscular producido por el soporte de
la carga sobre el lomo. El estudio apunta al uso del perro como acémila, reforzando informa-
ción arqueológica de otras zonas del mundo así como datos etnográficos procedentes de Euro-
pa y Norteamérica.
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ABSTRACT: This paper describes the pathologies on the spinal column of two dogs retrieved
in ritual pits from the Early Bronze Age (2.300-1.300 cal BC) at the site of Can Roqueta II
(Sabadell, Barcelona). The X-ray analyses reveal both a thickening and bending of the neural
processes of some dorsal and lumbar vertebrae consistent with reactive musculo-skeletical
stresses most likely produced by loads placed on the back of the animals. This finding points to
the use of dogs as pack animals at this time, reinforcing archaeological evidence from other
parts of the world as well as ethnographic data from Europe and North America.
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INTRODUCCIÓN

El primer hallazgo de un depósito funerario
humano con un perro en su interior fue el cachorro
aparecido junto a la inhumación de un individuo
adulto en el yacimiento natufiense de Ein Mallaha
en Israel (Davis & Valla, 1978). Tras el mismo, se
han documentado numerosos casos que hablan
sobre la amplitud geográfica y temporal de los ente-
rramientos de perros, algunos de los cuales parecen
haber sido sacrificados como acompañantes de sus
dueños y guías en su viaje tras la muerte.

Entre los casos más destacables por su antigüe-
dad incluimos los referidos a paleoindios nortea-
mericanos, algunos de los cuales se remontan al
9.000-10.000 a.C. (Morey, 2006, 2010). Casi coe-
táneos con ellos son los perros mesolíticos de la
necrópolis sueca de Skateholm II (Peterson, 2006)
y los de Vlasak y Lepenski Vir en las Puertas de
Hierro del Danubio (frontera entre Serbia y Ruma-
nia; Radovanovic, 1999). Posteriores son los
hallazgos de yacimientos neolíticos cuyos prime-
ros casos detectamos a orillas del lago Baikal
(Siberia; Losey et al., 2011).

En la Península Ibérica existen pocos enterra-
mientos de perros durante el Mesolítico y el Neo-
lítico antiguo (Altuna, 1967; García-Moncó, 2008;
Valera et al., 2010), pero este tipo de inhumación
comienza a constatarse de forma más o menos
generalizada a partir del IV milenio BC, produ-
ciéndose con intensidad sobre todo durante el III y
II milenio, aunque en los asentamientos del NE
perdura hasta mediados del I milenio BC. Algunas
zonas destacan por la alta concentración de tales
manifestaciones rituales (Figura 3-1), caso del Sur
peninsular donde deben subrayarse, en primer
lugar, los yacimientos del final del Neolítico y del
Calcolítico como los del Polideportivo de Martos
y Las Eras del Alcázar, ambos en Jaén; Alcalá de
los Gazules en Cádiz, Valencina de la Concepción
en Sevilla, Dolores Quintanilla en Carmona y
Corça en Portugal (Cámara & Lizcano, 1996; Con-
lin, 2003; Lizcano et al., 2005, 2009; Cámara et
al., 2008; Valera, 2010; Valera et al., 2010). Más
numerosos son los hallazgos del Calcolítico en
Murcia donde destacan unos 100 ejemplares halla-
dos entre Caravaca (García Blánquez & Martínez,
1997; Pujante, 1999; Lomba et al., 2009) y Lorca
(García Blánquez et al., 2003; Ramírez, 2004;
Verdú, 2004; Martínez Rodríguez, 2006). A medi-
da que nos dirigimos hacia el norte por el Levante,
el fenómeno ritual se diluye hasta el punto de

poder contar solamente con algunos ejemplos
datados en el Neolítico y el Calcolítico respectiva-
mente (Figura 3-1), como son los dos cánidos
depositados en un fondo votivo junto a otras
estructuras que contenían inhumaciones humanas
en el Tossal de les Basses en Alicante, o el de Les
Jovades en Gandia (Sanchís & Sarrión, 2004; Ber-
nabeu, 2010; Rosser, 2010). Un único caso se
documenta a comienzos de la Edad del Bronce
como es el de la Lloma de Betxi datado entre el
2.140-1.910 cal BC (Sanchís & Sarrión, 2004; De
Pedro, 2010).

La zona central peninsular situada entre las
cuencas del Duero y del Tajo presenta una disper-
sión de sentamientos calcolíticos entre los cuales
se documentan algunos cánidos en conexión recu-
perados del interior de tumbas o de depósitos voti-
vos (Blasco et al., 1984-85; Valiente, 1992; Blas-
co, 1997; Fabián, 2006; García Lerga et al., 2008).
Entre ellos destaca el yacimiento calcolítico del
Camino de las Yeseras en Alcalá de Henares (Figu-
ra 3-1) en el que se documentaron diversas fosas
con restos de perros, la más espectacular de las
cuales registra ocho cráneos dispuestos en círculo
(Liesau et al., 2008; Daza, 2011; Liesau, 2011).

En el noreste peninsular y a pesar de que se
conocen algunos pocos enterramientos de cánidos
a partir del Neolítico Medio, subrayando el perro
hallado en la tumba infantil E-28 de la Bòbila
Madurell datado a principios del IV milenio cal
BC (Gibaja et al., 2010), o los zorros de la necró-
polis del Neolítico Medio Camí de Can Grau en la
Roca del Vallès (Pou et al., 1995) y el hallado en
la Cova Cervereta de Tortosa datado entre el Cal-
colítico y el Bronce Antiguo (Forcadell & Villabí,
1999), será a partir del Bronce Inicial (2.300-1.300
BC) cuando comiencen a documentarse de forma
patente las inhumaciones de cráneos de perros o de
sus esqueletos en conexión, casi siempre en rela-
ción a tumbas humanas. Este fenómeno que a día
de hoy parece más tardío que el estudiado en el sur
y centro de la Península, se intensifica en los asen-
tamientos al aire libre situados en las llanuras pre-
vias a la sierra Prelitoral (Figura 3-2) donde desta-
can los yacimientos del Vallès como son Can
Roqueta en Sabadell, Can Soldevilla en Santa
Perpètua de Mogoda y Pla del Serrador en Les
Franqueses; o bien Mas d’en Boixos en el Penedès
y Minferri en Lleida (Costa et al., 1982; Miró &
Molist, 1982; Equip Minferri, 1997; Gómez, 2000;
GIP, 2001; Bouso et al., 2004; Nadal & Estrada,
2005; Gutiérrez, 2008; Albizuri, 2011); sin olvidar
los 19 cráneos de perro que se registraron en la
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cueva Boixadera dels Bancs en Montmajor
(Berga) acompañando 29 inhumaciones datadas
entre el 2.500-1.800 BC (Serra i Vilaró, 1966;
Guerrero & Solé, 2003). A partir del Bronce Final
se documentan también un importante número de
fosas que contenían esqueletos enteros o cráneos
de perro, en algunos casos múltiples, aunque ahora
no se relacionan con tumbas humanas como ocu-
rría durante el Bronce Inicial (Bordas et al., 1994;
Bouso et al., 2004; Montero et al., 2007; Albizuri,
2008; Albizuri & Nadal, en prensa). Dentro de este
contexto, el complejo arqueológico de Can Roque-
ta constituye un referente único por la cantidad de
depósitos de perros en conexión anatómica que ha
proporcionado en una secuencia que abarca desde
el Bronce Inicial hasta la Primera Edad del Hierro.
Para este período hemos calculado un número
aproximado de cien ejemplares de los que cin-
cuenta fueron enterrados en conexión anatómica
tanto en fosas funerarias como en fosas rituales.

La evidencia arqueológica general, por tanto,
apunta a un fenómeno global que parece producir-
se de forma temprana simultáneamente en varias
zonas del mundo y que en todas ellas perdura hasta
época histórica (en Europa, por ejemplo, adquiere
especial relevancia durante época romana). Este
fenómeno se vincula a la estrecha relación que se
estableció tempranamente entre hombres y el pri-
mer animal domesticado, pero concretar las razo-
nes de tal intencionalidad por debajo de tan vago
supuesto se revela tarea imposible. Las actividades
relacionadas habitualmente con el perro son las de
vigilancia y protección de los rebaños y segura-
mente ambas tareas debieron transferirse hacia un
significado simbólico de acompañante y protector,
sin olvidar su valor como mascota o animal de
compañía.

En esta línea simbólica, los escritos cuneifor-
mes hititas atribuyeron al perro no sólo el valor
simbólico de la protección, sino también el de la
curación y purificación desde el III milenio BC.
En los relatos de la Edad del Bronce (S. XVIII-
XIII BC), el perro se sacrifica para el funeral y
actúa como intermediario entre los hombres y las
deidades (Collins, 1990, 2010), hecho que se repi-
te en textos clásicos muy posteriores donde apare-
ce vinculado con deidades subterráneas y con la
muerte (De Grossi & Minniti, 2006; De Grossi,
2008). Abundando en esta misma línea, diversas
evidencias etnoarqueológicas asocian los sacrifi-
cios caninos con la fertilidad y el renacimiento
ante la muerte (Groot, 2008).

En época homérica, el perro será considerado
una criatura mágica a la que se atribuyen funcio-
nes terapéuticas, destacando el culto a Asklepios
donde los perros eran parte integral del proceso de
sanación (Lonsdale, 1979).

Con todo y con ello, no son las simbólicas las
únicas funciones que deberían ser tenidas en cuen-
ta a la hora de interpretar inhumaciones caninas en
el registro arqueológico. De hecho, la mayoría de
los estudios parecen pasar por alto una función,
esta vez de eminente carácter utilitario, como es la
condición de acémila que pudo haber desempeña-
do el perro en distintos momentos y lugares.

La importancia del perro en la carga y transpor-
te, sobre los lomos o mediante arneses y atalajes
para arrastre de trineos y de travois, se asocia tra-
dicionalmente con las poblaciones indias de Nor-
teamérica, hecho que se hace patente en el registro
etnográfico de estas comunidades hasta el siglo
XIX (Wilson, 1980; Cummins, 2002) (Figura 1).
Sorprende, en cambio, descubrir esta condición de
acémila en Europa occidental en los siglos XIX y
XX, especialmente en el arrastre de carros ligeros
y el trasporte de mercancías y personas. Esta fun-
ción sólo ha sido registrada a través de unas pocas
imágenes y estudios etnográficos (Gandilhon,
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FIGURA 1

Cazador Assiniboin, Canada c. 1900 (Fotografía original de
Edward S. Curtis, 1868-1952).
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1974; Bizet, 2000, 2002) (Figura 2). Sin embargo,
Agricola, en su tratado sobre la minería centroeu-
ropea durante el siglo XVI, describe el uso del
perro como elemento básico en el trasporte del
mineral en terrenos abruptos donde no se podía
utilizar caballos, mulas o asnos (Agricola, 1556).

En el presente estudio, como en otro realizado
sobre un ejemplar siberiano de hace 7.000 años
(yacimiento de Shamanka; Losey et al., 2011), se
pone de manifiesto que la condición de acémila del
perro data, cuando menos en Eurasia, de momentos
correspondientes a la Prehistoria Reciente.

CONTEXTO ARQUEOLÓGICO

El yacimiento de Can Roqueta II, se encuentra
localizado en el complejo arqueológico de Can
Roqueta en Sabadell, Barcelona (Figura 3-1 y 3-
2), dentro de la Depresión Prelitoral del Vallès
Occidental, a escasos 30 km de la costa. Hasta la
actualidad ha proporcionado 747 fosas excavadas
en la arcilla del subsuelo que registran la ocupa-
ción continuada de estos terrenos aluviales desde
el Neolítico hasta la Primera Edad del Hierro y,

tras un hiato cronológico, hasta época paleoibérica
y medieval (Rodríguez & Palomo, 2003).

Durante las campañas de 1999 y 2000 se loca-
lizaron 121 estructuras que acotaron la ocupación
del Bronce Inicial entre el 2.300 y 1.300 cal BC
(Carlús et al., 2008). El asentamiento documenta
entonces tanto fosas, la mayoría de tipo silo y otras
en forma de cubeta, como grandes recortes.
Muchas fosas fueron utilizadas con fines funera-
rios y rituales, mientras que otras remiten a una
actividad doméstica que incluye su uso como
vivienda y almacenaje de productos vegetales.
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Carros tirados por perros, Francia c. 1900 (Gandilhon, 1974; Bizet, 2000).
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FIGURA 3-1

Situación de Can Roqueta y de las áreas con mayor acumulación de inhumaciones de cánidos (IV-II milenio BC). Códigos: 1-Polide-
portivo de Martos y Las Eras del Alcázar en Jaén; 2-Alcalá de los Gazules en Cádiz; 3-Valencina de la Concepción en Sevilla; 4-Dolo-
res Quintanilla en Carmona; 5-Corça en Portugal; 6-Camino del Molino y Casa Noguera en Caravaca de Cruz; Marianela, Glorieta de
San Vicente y Calle Corredera en Lorca; 7-Tossal de les Basses en Alicante; 8-Les Jovades en Gandía; 9-Lloma de Betxí en Paterna;
10-Camino de las Yeseras en Alcalá de Henares; 11-Can Roqueta y otros asentamientos de Cataluña situados entre finales del III y el I
milenio BC.

FIGURA 3-2

Situación de los yacimientos del NE peninsular con mayor acumulación de inhumaciones de cánidos (finales del III-I milenio BC). 1-
Can Roqueta en Sabadell; 2-Bòbila Madurell-Can Gambús en Sant Quirze; 3-Can Soldevilla en Santa Perpetua de Moguda; 4-Pla del
Serrador en Les Franqueses; 5-Mas d’en Boixos en el Penedès; 6-Minferri en Lleida; 7-La Boixadera dels Bancs en Berga.

08. ARCH. VOL. 20 (3ª)_ARCHAEOFAUNA  20/09/11  09:49  Página 143



MATERIAL Y MÉTODOS

En el estudio arqueozoológico realizado sobre
el material faunístico del Bronce Inicial de Can
Roqueta II, se han estudiado un total de 8.913 res-
tos animales (Albizuri, 2011).

Los restos de perro constituyen una parte
importante de la muestra ósea aunque solamente
fueron localizados en el interior de fosas funera-
rias u otras de carácter ritual, no habiéndose docu-
mentado entre los deshechos alimentarios de las
fosas de uso doméstico. Resulta en cualquier caso
evidente que estos animales, a pesar de ser los
cuartos en importancia entre los sacrificios rituales
(tras los ovicaprinos, el bovino y el porcino),
desempeñaron un papel destacable en esta activi-
dad de los pobladores de Can Roqueta II.

En estos momentos contamos con 1.408 restos
de perro distribuidos del siguiente modo:

Fosas Funerarias (contienen la inhumación de
restos humanos): 767 restos (54,5%).

Fosas Rituales (contienen diversos animales en
conexión anatómica y se encuentran relacionadas
por proximidad con estructuras funerarias): 472
restos (33,5%). 

Otras Fosas Rituales (contienen diversos ani-
males en conexión anatómica y se encuentran ale-
jadas de estructuras funerarias): 169 restos de
perro (12%).

En la categorización de los conjuntos óseos de
carácter ritual se han utilizado las propuestas de A.
Grant y J.D. Hill compiladas por Morris bajo la
denominación ABG (Associated Animal Bone
Group), que incluye depósitos de animales com-
pletos o semicompletos en conexión anatómica,
así como huesos aislados entre los que destacan
cráneos y extremidades articuladas (Morris, 2008).

La identificación y el estudio morfológico se
basan en análisis osteométrico según los criterios
establecidos por Driesch (1976). En la cabeza se
han tomado medidas a nivel craneal y facial reali-
zando el cálculo del Índice Craneal (Skull Index)
que permiten caracterizar el grupo racial (Har-
court, 1974; Onar et al., 2001, 2002). La altura de
la cruz se ha calculado a partir de la longitud máxi-
ma de los principales huesos apendiculares (GL) a
las que se aplicaron los factores de Koudelka con
las correcciones introducidas por Harcourt (Har-
court, 1974; Onar & Belli, 2005). Para la estima-
ción del peso se ha utilizado la fórmula de Onar

aplicada sobre la circunferencia del húmero y del
fémur (Onar, 2005). La anchura mínima de la diá-
fisis (SD) de estos dos huesos ha sido la utilizada
para inferir la robustez de los individuos (Onar &
Belli, 2005).

La estimación de la edad se ha establecido a
partir del desgaste dentario, especialmente la de
los incisivos (Piérard, 1975; Horard-Herbin,
2000), así como la fusión de las epífisis (Piérard,
1975). Consideramos adultos aquellos animales
que superan los 2 años y subadultos aquellos
reproductores entre los 12-24 meses que no han
concluido su fusión epifisaria. Entre los neona-
tos/jóvenes incluimos individuos comprendidos
entre 0 y 6 meses.

La identificación de las patologías se ha reali-
zado en primer lugar a nivel macroscópico. Poste-
riormente el diagnóstico veterinario se estableció a
partir de la obtención de imágenes por medio de
radiografía digital (AGFA MultiSync LCD
18805X®) ajustando el brillo y el contraste de la
imagen resultante hasta obtener la máxima calidad
diagnóstica, y la tomografía axial computarizada
(TAC) (Philips, Brillance CT 16 Slice®) con ven-
tana de hueso que permite la visualización simul-
tánea del tejido esponjoso y cortical.

Entre los restos óseos se han individualizado 38
ejemplares, 13 de ellos representados por esquele-
tos completos. En los animales representados por
restos aislados (60,5%), predominan los huesos
craneales y de las extremidades anteriores, así
como los de mano y pie. A destacar la importante
presencia de cráneos aislados, generalmente sin
mandíbulas, en el interior de las fosas funerarias.

Los dos ejemplares con patologías proceden de
dos fosas clasificadas dentro del grupo de las
Rituales (Fosa CRII 591) y del de Otras Rituales
(Fosa CRII 505).

La Fosa CRII 591 se excavó en la zona central
del yacimiento a escasos metros de la fosa funera-
ria CRII 590, donde se inhumaron restos humanos
de un cráneo adulto y otro infantil. A éstos se les
añadieron sendas ofrendas animales. Entre el
material cerámico destacan restos de una pieza que
también se encontró en la Fosa CRII 591, lo que
permite vincularlas en el tiempo.

En el fondo de la Fosa CRII 591, concentrados
entre la capa 4 y 3, se han documentado restos ais-
lados de un mínimo de tres ovicaprinos, tres bovi-
nos y tres suidos, así como los esqueletos comple-
tos de tres perros. Se trata de un cachorro, de un
individuo infantil y de un adulto de 30 meses, que
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era el ejemplar que presentaba las patologías ver-
tebrales descritas más abajo. La dispersión de sus
huesos y marcas de corte como las presentes en los
cóndilos occipitales y en la cara interna de las cos-
tillas, sugieren que fue probablemente eviscerado
y troceado previo al depósito de sus restos, algu-
nos de ellos en conexión anatómica parcial caso
del cráneo, las mandíbulas, secciones de la colum-
na vertebral y la pelvis.

La Fosa CRII 505 se excavó en el noreste del
yacimiento donde permanecía aislada aunque pró-
xima a otra (la Fosa CRII 506) de similares carac-
terísticas. Debido a la distancia existente entre
éstas dos estructuras respecto a otras funerarias,
ambas fueron clasificadas dentro del conjunto de
«Otras Fosas Rituales».

En las capas superiores (1 y 2) de la Fosa CRII
505 se han reconocido restos aislados de tres ovi-
caprinos, tres bovinos y un suido, así como cinco
esqueletos completos de suidos neonatos y huesos
de un perro completo que no se encontraba en
conexión anatómica total. Este animal, que tam-
bién presenta alteraciones patológicas en la colum-
na vertebral, pudo ser asimismo eviscerado, a juz-
gar por algunas marcas de corte en la zona ventral
de una vértebra lumbar y de otras en las apófisis
transversas de otra vértebra lumbar. Como en el
caso anterior, aparentemente fue troceado.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Morfología

La información osteométrica obtenida en el
conjunto de la muestra indica que los canes del
Bronce Inicial de Can Roqueta II eran muy homo-
géneos. Los animales eran mesocéfalos o de cabe-
za con proporciones medias donde la longitud del
morro no supera a la del cráneo. La complexión
corporal es mesomorfa (44-51 cm de altura en la
cruz) con un peso adulto que oscila entre 12-15 kg.
Este es un tipo morfológico que también se cons-
tata desde el Bronce Inicial hasta la Primera Edad
del Hierro en el sector de Can Revella, dentro del
conjunto arqueológico de Can Roqueta (Albizuri,
2008).

La ausencia de báculo en todos los casos estu-
diados induce a pensar que al menos los perros
hallados en conexión y completos eran hembras.

Los ejemplares completos de las Fosas CRII
591 y CRII 505, ambos con edades estimadas en el
momento de la muerte en torno a los 30 meses,
coinciden con las variables morfológicas descritas
(Figura 4, Tabla 1), si bien, en comparación con
otros individuos de la muestra, en ambos se cons-
tata una complexión más grande y robusta, sobre
todo en las extremidades posteriores especialmen-
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FIGURA 4

Ejemplar CRII591: vista superior y lateral del cráneo y mandíbula derecha (Escala: 2 cm).
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te en el fémur. Ambos reflejan claras evidencias de
alteración ósea, cuando menos en el último tramo
de la serie torácica y primero de la lumbar dado
que no se recuperaron la totalidad de ambos espi-
nazos. Es importante remarcar que en el resto de
ambos esqueletos no se observaron alteraciones
patológicas de ningún tipo.

Patologías

Las únicas alteraciones óseas observadas en los
perros estudiados, CRII 591 y CRII505, se sitúan
a nivel de las apófisis neurales o espinosas de
determinadas vértebras torácicas y lumbares. Se
manifiestan como marcados combamientos de
toda la apófisis, que el examen radiológico no
pudo relacionar con fracturas, tumores óseos o

exostosis de carácter degenerativo o infeccioso.
Tal hecho descarta enfermedades deformantes de
carácter hereditario o metabólico como factor cau-
sante. En especial quedaría descartada la spondy-
losis deformans, común en perros seniles, que
afecta a los cuerpos vertebrales de las series torá-
cica y lumbosacra, donde se observan unas excre-
ciones u osteofitos (Morgan & Biery, 1985).

La situación concreta de los ejemplares es
como sigue:

CRII 591: en este individuo se observa una pro-
nunciada flexión lateral alternativamente hacia la
izquierda y la derecha de las apófisis neurales en
las vértebras torácicas T8, T9 y T10 (Figuras 5 y
6). En el caso de la T10 esta flexión llega incluso
a producir una fisura en la capa cortical del hueso
que deja visible el tejido esponjoso subyacente
(Figura 6). En las lumbares L3, L4 y L5 se aprecia
una curvatura similar (Figura 8).
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TABLA 1

Osteometría de adultos de Canis familiaris en el complejo de Can Roqueta (Bronce Inicial).
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FIGURA 5

Ejemplar CRII591: vista craneal de las vértebras torácicas T8-T9-T10 (desde la izquierda) (Escala 1 cm).

FIGURA 6

Ejemplar CRII591: vista craneal de las vértebras torácicas T8-T9-T10. Derecha: detalle de la fisura en la apófisis espinosa de la T8 (vista
caudal) (Escala 1 cm).
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CRII 505: en este animal sólo se observa una
flexión lateral izquierda pronunciada de las apófi-
sis en las vértebras lumbares L2 y L3 (Figura 10).

Distintas evidencias nos sugieren que nos
encontramos ante patologías de las denominadas
genéricamente ocupacionales, asociadas con el
modo de vida (Bellars & Godsal, 1969; Arnold,
1979; Thrall, 1998).

Así, desde un punto de vista estrictamente teó-
rico, la apófisis neural constituye, como única pro-
yección dorsal desde la base del arco vertebral, el
primer punto de contacto del esqueleto con cual-
quier carga situada sobre la espalda de un cuadrú-
pedo. Dado que estas apófisis, al ser zonas de
inserción músculo-ligamentaria, se encuentran
rodeadas por tejido blando, se convierten instantá-
neamente en zonas de debilidad ante las fuerzas de
compresión que genera cualquier carga a poco que
sea ésta mantenida. 

Dos hechos concretos refuerzan la hipótesis de
un trastorno de tipo ocupacional en las vértebras
referidas. En primer lugar, las vértebras afectadas
son las últimas torácicas y las primeras lumbares,
situadas justo en aquel tramo de la columna verte-
bral carente del refuerzo que proporcionan las
patas del cuadrúpedo. En caso de haber existido
cargas sobre el lomo del perro, éstas serían las sec-
ciones donde las vértebras se verían más afectadas

por las fuerzas compresoras. Las radiografías y
TAC realizados confirmaron, además, que en
todas las vértebras afectadas existía una asimetría
en el desarrollo de la capa cortical de las apófisis,
apareciendo ésta más engrosada en aquellas caras
que se convertían en dorsales tras el combamiento
(esto es, en las caras más próximas al punto donde
presumiblemente se ejercía la fuerza compresora;
Figuras 7 y 9). Este tipo de respuesta del tejido
óseo se constata experimentalmente ante situacio-
nes de estrés continuado, produciéndose entonces
un crecimiento diferencial del hueso en la zona
más directamente afectada por la fuerza (Thrall,
1998; Butler et al., 2008).

En segundo lugar, tenemos la aleatoriedad
constatada en las flexiones dentro de un mismo
espinazo (Figura 11). Según el criterio veterinario,
la flexión lateral izquierda y derecha aleatoria en
las apófisis espinosas dentro de una misma colum-
na vertebral, apoya la hipótesis de una patología de
tipo ocupacional. Ello es debido a que experimen-
talmente se constata que una presión mecánica
desvía y deforma de manera aleatoria las apófisis,
mientras que una deformación sistemática en el
mismo sentido es siempre sintomática de una
enfermedad deformante (Morgan & Biery, 1985).

Por todo ello, la condición patológica de las
vértebras torácicolumbares analizadas, coincide
con los datos que constatan alteraciones debidas a
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FIGURA 7

Ejemplar CRII591: radiografía en vista ventral de las vértebras torácicas T10-T9-T8 (desde la izquierda). Detalle del engrosamiento de
las paredes en las apófisis espinosas.
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sobrecarga mecánica continuada. Si la tarea y, por
tanto, el estrés se iniciaron durante las primeras
etapas de vida de los animales, la flexibilidad del
hueso durante esos momentos acentuaría el com-
bamiento de las apófisis espinosas pero esto tam-
bién pudo haberse producido como consecuencia
de sobrecargas excesivas o mantenidas durante
mucho tiempo aunque las tareas se iniciasen sólo
en animales adultos. En cualquier caso, la sobre-
carga músculo esquelética que produjeron dichas
deformaciones, permite interpretar la patología
como una adaptación celular del tejido óseo ante
un estrés mecánico prolongado que daría lugar a
una respuesta celular homeostática.

En Europa, las patologías caninas más frecuen-
tes de los ejemplares arqueológicos remiten a la
edad de los animales (p.e., artritis degenerativa,
espondilosis deformante), así como a fracturas e
infecciones derivadas, enfermedades hereditarias
y metabólicas causadas por carencias nutricionales
y enfermedades infecciosas producidas por agen-
tes del género Mycobacterium. Acostumbran a
presentarse en la cavidad oral y en las extremida-
des, siendo mucho más infrecuentes en la columna
vertebral (Siegel, 1976; Bathurst & Barta, 2004;
Baxter, 2007; Hunnius, 2009). Sin embargo, en los
perros de los yacimientos paleoindios del conti-
nente americano, son frecuentes las deformaciones
en las apófisis neurales de las vértebras lumbares y
torácicas, que se atribuyen al transporte de cargas
sobre el lomo, así como otras en la cintura escapu-
lar y pélvica, que se asocian con el tiro del trineo

y del travois (Arnold, 1979; Morey & Sorensen,
2002; Bartelle et al., 2010; Morey, 2010; Walker,
en Línea). Similares patologías en ambas cinturas
se han descrito en perros actuales en la Antártida
que fueron utilizados en trineos (Bellars & Godsal,
1969).

Las deformaciones de los animales de Can
Roqueta II llevan a plantear la hipótesis sobre el
uso de algunos de los perros depositados en estruc-
turas rituales y funerarias del yacimiento. Tanto la
localización de la patología ósea como la robustez
de las extremidades posteriores de ambos ejempla-
res, parecen compatibles con el uso del perro como
acémila que transportaría cargas sobre el lomo.
Nuestro caso concuerda con deformaciones muy
similares documentadas en vértebras torácicas y
lumbares de perros paleoindios datados entre el
7.000 y 6.000 BC, que se postulan indicadoras del
uso de perros para transportar cargas sobre el
lomo. Se trata de los ejemplares F483 y F492,
enterramientos rituales en Dust Cave (Alabama,
EEUU) (ICAZ APWG Photo Center, en Línea;
Walker, en Línea). Es interesante destacar que la
morfometría apendicular de estos animales era
muy similar a la de los perros de Can Roqueta II,
situándose su altura en la cruz entre 44 y 45 cm
(Walker, en Línea).

En su análisis de más de 200 inhumaciones
caninas en yacimientos de la zona del Green River
y del Tennessee River (Kentuky y Alabama,
EEUU; 8.000-1.000 BC), destaca Claassen un pre-
dominio de animales con patologías vertebrales en
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FIGURA 8

Ejemplar CRII591: vista caudal de las lumbares L3, L4 y L5 (desde la izquierda). Flexión lateral de las apófisis espinosas (Escala 1 cm).
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el interior de las tumbas humanas. En esta línea,
plantea la autora una selección de perros de carga
(pack dogs) en los rituales funerarios, consideran-
do el sacrificio canino como un acto de acompa-
ñamiento al dueño (Claassen, 2008).

Distintas fuentes etnográficas describen la
importancia del perro como animal de trabajo
entre los indios norteamericanos del siglo XVIII.
En aquel momento los animales seguían siendo
entrenados como lo fueron antaño, exclusivamen-
te por mujeres, para ser utilizados sobre todo en el
acarreo de leña. Tras la incorporación del caballo a
la economía doméstica, perros de diferente com-
plexión y talla siguieron utilizándose en el trans-
porte y sólo en algunos casos como entre los
Hidatsa, los animales comenzaron a ser entrenados
para la caza por vez primera (Wilson, 1980). 

Entre los Hidatsa los cachorros se entrenaban
con un travois de juguete tras seleccionar a los
ejemplares más fuertes, presumiblemente más
aptos para el trabajo. Pero no era hasta los dos o
tres años cuando, una vez concluido su desarrollo
somático, se les dedicaba al acarreo diario de car-
gas importantes, sin que tal esfuerzo les causara
problemas de salud. Así y con todo, el registro
arqueológico confirma deformaciones óseas en la
columna de muchos ejemplares, posiblemente
debido al empleo recurrente de perros jóvenes al
inicio de su entreno en esta tarea, cuando la mayor

flexibilidad del hueso produjo la deformación por
sobreesfuerzo. En algunos casos incluso se obser-
van fracturas en las apófisis, hecho que es relacio-
nado con el uso exhaustivo de los animales en la
carga (Warren, 2000).

Hasta la fecha, el uso del perro como acémila
no ha sido corroborado arqueológicamente en
Europa, siendo recurrente su empleo en funciones
de guarda y pastoreo aunque, como ya se ha visto,
su papel en el acarreo de carros y peso desde la
Edad Media hasta el siglo XX viene constatado de
forma documental recurrentemente.

El primer estudio arqueozoológico que postula
sobre la utilización de los perros en el trabajo es el
realizado en el complejo mesolítico sueco de Ska-
teholm (Peterson, 2006). En esta clave aborda allí
la autora la variabilidad en el tamaño y robustez de
los huesos apendiculares en una amplia muestra
arqueológica canina de este país. La variabilidad la
interpreta como debida a la diferenciación de usos
caninos para el trabajo y transporte. El estudio
concluye que los perros que mayor estrés sufrieron
en sus extremidades (e.d., los que presentaban un
mayor engrosamiento del tejido óseo en las diáfi-
sis), probablemente fueron los dedicados al aca-
rreo de cargas pesadas. 

Recientemente se ha planteado otro caso simi-
lar en un yacimiento del Neolítico Antiguo a ori-
llas del lago Baikal (Siberia Oriental), datado entre
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FIGURA 9

Ejemplar CRII591: radiografía en vista caudal de las vértebras lumbares L3-L4-L5 (desde la izquierda). Detalle del engrosamiento de
las paredes en las apófisis espinosas.
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el 7.280-7.425 cal BC (Losey et al., 2011). Se trata
de la inhumación de un perro completo, aunque
desarticulado, que apareció junto a otra fosa que
contenía los restos humanos de cinco individuos.
En una de sus vértebras lumbares se apreció una
curvatura moderada de la apófisis espinosa que ha
sido interpretada como una posible patología rela-
cionada con la carga. Esta curvatura es muy simi-
lar a la observada en los perros americanos de Dust
Cave (ICAZ APWG Photo Center, en Línea) y
también a la estudiada para los dos ejemplares de
Can Roqueta II (Figura 10).

CONCLUSIONES

Diversos perros de yacimientos de la Prehisto-
ria Reciente, tanto en el continente americano
como en Eurasia, presentan deformaciones en las
apófisis espinosas lumbares y torácicas que se han
interpretado como modificaciones debidas al
transporte de cargas sobre el lomo. Se da la cir-
cunstancia de que todos estos ejemplares fueron
inhumados en tumbas humanas o en estructuras
próximas, por lo que se consideran como prácticas
rituales. En cualquier caso, parece haber existido
una selección sistemática de los perros de mayor
relevancia dentro de estas sociedades con fines
sacrificiales relacionados con la muerte humana.

Los dos ejemplares estudiados en Can Roqueta
II engrosan la muy limitada relación de casos
europeos donde las patologías postcraneales indi-
can el uso de los perros como acémilas. No resul-
ta difícil de imaginar que hasta el I milenio BC,
cuando entra de lleno en escena el caballo como
animal de trasporte, el perro fuese utilizado en el
acarreo diario de ciertas materias de primera nece-
sidad, caso de la leña, así como también de otros
materiales recogidos en desplazamientos a corta y
media distancia como pudo ser el caso de determi-
nados minerales, de los animales cazados, de las
pieles y un largo etcétera de productos de la eco-
nomía doméstica.
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FIGURA 10

Ejemplar CRII505: vista craneal de las vértebras lumbares L2-
L3 (Escala 1 cm).

FIGURA 11

Ejemplar CRII591: vista caudal de las vértebras lumbares L5,
L4 y L3. Detalle de la flexión lateral aleatoria de las apófisis
espinosas.
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